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esbligada, y, aveces, necesaria consulta para quienes se aproximen al mundes artúrico, ansiosos de
caminar porese enmarañado, extraesrdinario e ignesto universes literario, independientemente destí
orientación, ya qtíe brújula indispensable. Este> nos induce a pensar que este libro geszará de una
excelente acogida y le auguramos una muy buena recepción.

ANmessies M. Cessm [<ERASMAisriN

GRACIA, Paloma: Las señales del destino heroico, Barcelona, Montesinos,
Colección Héroes y Dioses, 4,1991,236 Pp.

En las primeras décadas del siglo XIX. en pleno fervor resmántico, escribía A. 5. Pushkin al
referirse al Ccamtar dc la Hueste del Igór: <‘El ‘Cantar de la Hueste de Igesr’ elévase cesmes un
mesnumento aislado en el desierto de nuestra primera literatura rusa» Abetra, Ñ• Ivaisdo las dis-
tanelas y cuandes parece remitirlaesleada ,nedievalizaníe, surge, para nuestra fortuna, esteexcelente
trabajo, qtme pasa a císgrosar la escasa nóninsa de estudios escritess en castellano, dedicados a la
materia artúrica.

Eneste estudies que. comes advierte la autora: «esel úllimes resultado de mi tesis doctoral» (p.
9), se realisa un excelente análisis socies-bistórico, antropológico y literaries de algunos aspectos
referentes att inundes medieval, que permite rece.snstituir, en parte, el universo mental de las gentes
de less sigless mediess. El «ensayes» (y cabe señalar que gracias a este trabajo al término «ensayo«
se le restituye su significado inicial y se le aleja del sentido peyesrativo que, amenudes, tiene en less
circo los académicos) está fesrmado pesr tres partes, un epilesgo y una extensa bibliesgrafía.

El trabajes, realizado cito acertado criterlea cesmparatista. se articula desde una perspectiva
s,neresnices-diacróisica. lo que permite a esta investigadora echar mano de un abundantematerial
de procedencia varia.

En la primeraparte (Pa/te? Prime,-a, Mcn-dret, /íc’ridc, de tnae/-te, ~ 11—126), la autora se centra
en las circunstanciasque rodeams el nacimientode este héroe, causante de la destrucción del mundes
arturico (Mw-dreq, y pasa revistaa cada unade ellas, al liempes que estudia el nacimiento de otress

ísersesna.ics dc la materia artúrica (p. ej. Amadís). Así, en ‘<Sobre las aguas», por lío lado se ofrece
el significadesdcl motivo (segundo naein,ientes del hérese) y por estro se compara conotras fuentes
(Moisés, .Sargón, Eclipo —en alguisas versiones—); en «El sueña y eí destines fa/al. La evo<.’ac,e>/m
delie,’odc-.s», seestudian le>s ceínsponentes que advierten el destine> heresices de un perseuisaje (sueño,
presfecía. orácules); en »Gale’ó,t y el Papa Gregorio» se insiste en las fuentes afines al nacimiemito
del hije de Arturo; en ‘<Delpecado de Aiturí> ala traición de More/ercí» se investiga el tratamiemuto
qucen hss sigleas medios recihiereso las relacietoes incestuosas, teína quepersisteen <Ob-a vezLclipo,

«La e.oncepción de la bestia», «La ¡-‘en-a Ladradora ve
1 incesto deA r/o,’o» y «El Endriago», cetn

el que coiscluyc la primera parte del libres.
En Itt segunda parte (Pa’te Segunda. [Simtarima a la exposición lmereuica, pp. 128-183), se in—

vestigams las señales y actos que se aconíeceis en la infancia de un individuo, queponen de manifieste,
su naturaleza heroica y, en consecuencia. nís futures especial. Así, en <Las serpientes » se analiza
la relaciónentre esteanimal totémices ye1 hérese; en «Deleemesy “marcas en lapiel de Esplandión»
<Las señales velicó,, “‘anso, Mad,’es lcíctantesy oit-as a,nas de críe/, La luz real>’ los leo,,e.s y La
i/miciac-ion>. la autora demuestrael deslizamientodelpapel desempeñado pesr la serpiente haciaotres

PUS 0KmN. A. 5.0 tmicIttózl,t’.stt,’ (¡tota¡uy rti <<Coy. i’stl,toe sohta,tis’ coc/m¡neist< It, Ti 7¾,’,»>.Mtsskvá- Len migrad, [<549,
Tt’n, 1 1< p. Y,8 (Sobre la /¡¿tdtdad de la lih’rat’tranm.sa)’ ttad. As [<simlo St. Con irerta Martín.
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aním~il: el león, justificael pesr qué del mismes, y llama la atenciómí sobre la presencia de «marcas
en la piel» eesnscs demeistración dc lo heroices de oms ser; y «La doble expa.sicicñí» sirve ele ~snclcisión
a esea parte.

En la tercera parte (l’c, ,tc’ Tere.’c’rci. leí iiií’e.s/icbí,cí y leí aífa,,eia lie/cie a, pp. 1 85— l 95), se amia itt
el valor que la invesiielura pessce cís la sesciedad caballeresca medieval, dado que es entemídida. por
un lado- cesmes rita i n le íát icí.s (El ii/es: ¡<cincaro/e del La go y 4 mac/ir cíe’ (loola); y, por etíres. ci.> [sil
cl mísmentes que marca la adqoisiciein de la idemitidad es [sien el ilsicies de sim búsqucd~i (leí bhxqííe.’c/a
y co’iquista e/e’ uita id/C/t/id¿idl).

En el ‘Jipi/cgo» t p. 21)4), Palesma Gracia reúne las ideas desarrolladas en las tres partes
amsteritsres y cesíscí oye eíue « Parece que la superación de la adversidad. es la autcssuficicnei~i Cloe
esloestra ci recién incides al salircon áxites de una pruelsa fatal, evidenci~i su supremacía frente a los
demás: una superie>ridad. que tampesco bastaría de no ser pesrque revela asim isnses que el elegides
guía del favor de las tuerzas que estás> por encima de él, de los dioses, de Diess.... algo que. en
elclim,itiva. está tr~is uno cuestión tan importante para la sesciedad cesmes es determims¡tr quién e>stenta
el pesder» (p. 2(14). Es decir. sc vtíelve hacia omsa cuestióis altamente debatida íles larges de la Pícísa

y Baja Edad Media: ¡qué papel desempeña la caballería y sus miembros cís la sociedad?. ¿<quién
esstemsla el pesder?

La «lJib/iograficí» (pp. 21)5—234) q eme recesge este trabajo da muestras del amplio cesnesei os emites
que sesbre el tema pessee la i nvestigadesra y aporta una insprcscindiblc infesrmación, no sale, a

aquelhss eíue trabaj~tn sesbre la mss:tteria artúrica. sines tambiémí para cualquier persesna interesada en
profumidizar en alguno de los niuchos temas que trata este estudio.

l>:tra termi miar —tarea que se present:t ingrata— hay que señalar la presencia de alguness erresres

y erratas inevitables cmi cualquier libres. Así, pesr ejemples, lsall:tmess cís la «Par/e .S’egooc/a» que la
nesta 34 (p. 144), aparece eta el apartado de nocas cesnso 35 (p. t72), les que supesne una repeticióma
del númere> 35, y en un principies una cierta sorpresa para el lector.

‘hin sislo ness resto añadir nuestra más cálida felicitación a la au lesra dc este trabajo; y le
deseamos el mayesr éx te> y difusión pessibles; pesrque, sin duda, nl uy pronto este estudies se
eesmsvert irá emí libres de cesnsuitu esbligada, a la hesra de peisetrar en ci laberiníes art úrices.

Asmespjies M. Ce ssm•íemiv,’s N<t,siei¡s


